Te echo de menos María, tengo muchas ganas de volver a casa, de abrazaros y de estar con todos vosotros. No se cuando volveré exactamente, pero tengo esperanza de que todo esto acabe pronto y pueda veros. Tengo miedo, hay explosiones a mí alrededor, el pueblo esta completamente destruido como consecuencia de los enfrentamientos y ahí quedan sus ruinas que “hablan” de lo que somos capaces las personas sólo por pensar o ser diferentes, cada día tenemos que escondernos entre las montañas para no ser descubiertos, pasamos muchísima hambre. Algunos de mis amigos han muerto en el campo de batalla, otros han resultado heridos, a mí, por ahora la suerte me sonríe, no me ha pasado nada. Todo esto es tan injusto, hay niños que han perdido a sus padres, familias destrozadas a causa de esta guerra, aquí están muriendo personas que no son culpables de nada. Cada día que pasa me siento con menos fuerzas, sin gana, no tengo porque aguantar esto, no quiero ser yo el culpable de quitarle la vida a alguien, todos tenemos derecho a vivir, pero parece que eso aquí no importa. Todas las mañanas al despertar pienso que todo es un horrible sueño, pero es la realidad, cañones que no paran de sonar, pistolas que no dejan de disparar, gritos, lamentos… es una autentica pesadilla.
 Lo único que me mantiene con vida sois vosotros, lucho por que todo esto acabe y pueda veros, rezo para que ese día llegue pronto. Pero tranquila que te prometo que volveré a casa sano y salvo, porque no puedo vivir sin vosotros.
Te quiere

Luis

Mientras mi abuela leía esta carta podía ver como las lágrimas corrían por sus mejillas, la verdad es que yo nunca había oído hablar de estas cosas, ignoraba el sufrimiento que había en el mundo. Quizás porque mis padres me lo ocultaron para que pudiera vivir feliz, o igual, porque yo no quise enterarme. Muchas preguntas empezaron a aparecer sobre mi cabeza, pero al ver el triste rostro de mi abuela, sólo me atreví a preguntarle una, la que más me interesaba saber:
-Abuela, ¿y el abuelo murió en aquella terrible guerra?

Mi abuela me miró y con un hilillo de voz me respondió:

-Él, era un hombre valiente y con principios, nuca luchó para hacer el mal, es más, al contrario, lo hizo para salvar a muchas personas, que de no ser por él habrían muerto. A pesar de que me prometió que volvería, no lo hizo jamás-hizo una pausa y comenzó a contarme la historia:

-Era una mañana lluviosa, yo estaba dando de comer a los animales cuando repentinamente llamaron a la puerta. Fui a abrir corriendo, porque pensaba que era Luis, pero para mi sorpresa me encontré a dos hombres que me comunicaron una terrible noticia, que me cambiaría la vida…

-¡El qué abuela, el qué!- interrumpí desesperado por saber la respuesta aunque creo que me la imaginaba

-Que impaciente que eres hijo, lo que venían a decirme aquellos hombres era que mi marido había muerto, se me paró el corazón y rompí a llorar, no tuve valor para preguntar como había sido, aunque no hizo falta porque me lo explicaron ellos. 

Me dijeron que una bomba les había sorprendido mientras dormían en sus tiendas y que muy pocos se habían salvado.

Días antes acababa de llegarme la carta que te he enseñado, después me enteré que cuando yo leí su escrito, Luis ya había muerto-terminó de contar mi abuela.

Sus palabras me conmocionaron, era tan triste, tan injusto… mi abuelo que era una buena persona, había muerto en aquella catástrofe provocada por los propios humanos, a los que no les importaba cuantas familias destrozaban o cuanta gente mataban, lo único que les importaba era conseguir sus metas.

Pasé algunos días más con mi abuela, pero al final de la semana ella tenía que regresar al pueblo, así que nos despedimos con un fuerte abrazo.
Mi abuela sufría cada día que mi abuelo no estaba con ella, pero tubo que ser fuerte y seguir adelante cuidando de su familia y protegiéndolos de todos los peligros, aunque eso es prácticamente imposible, mi abuela lo intentó, y lo hizo con la intención de que nunca tuvieran que sufrir como ella. 

Pero, ¿para que nos sirve la guerra? ¿Para hacernos daño los unos a los otros? ¿No sería mejor que viviésemos tranquilamente en paz, sin sufrimiento?

Soy consciente de que aún hoy en día, hay gente que está pasando hambre, que no tienen familia, hay niños que no pueden disfrutar de su infancia. Y todo por personas avariciosas que sólo piensas en si mismas y no les importan los demás. ¿Cómo puede quedar gente así en el mundo?

Supongo que esta pregunta se la deben hacer muchas personas, pero ninguna hace nada para impedirlo. Si todos luchásemos, pero no con armas, por un mundo mejor y por conseguir nuestras libertades quizás algún día, no sólo el día treinta y uno sería el día de la paz mundial; sino todos los días del año.
